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El cascabél del gáto no suéna 

 
 

Señóres Gátos, Señóres Gátos gritába Gatín 
miéntras corría hácia el céntro del concilió gatúno.  

 
Señóres Gátos, Señóres Gátos, téngo álgo 

muy importánte que contárles.  
 
Los preséntes soltáron algúnas rísas.  
 
El Gran Gáto, tal vez cansádo de las lárgas 

hóras de reunión, le pareció que sería simpático el 
interrumpírla pára oír al encantadór y jóven gatíto 
que tan preocupádo parecía.  



 

 3 

 
Pása, pása Gatín ¿qué te ocúrre, no has 

comído todavía?  
 
No, no, no Sr. Gáto, es muy importánte, muy 

importánte.  
 
Buéno, buéno, explíca pués ¿qué te pása?  
 
Estába cérca de la reunión de los ratónes, que 

como nosótros hácen de cuando en cuando y como 
soy muy pequéño no me hiciéron cáso, péro téngo 
buén oído y púde oír a un ratón proponér úna idéa 
pára que los gátos no pudiésemos atrapárlos.  

 
Les pareció que éra úna gran idéa, ¿Qué cómo 

no se les había ocurrído ántes?  
 
Decían que intentarían conseguírlo, y que si lo 

lográban, informarían a tódos los demás Concílios 
Ratoníles, pára que lo supiésen en tódo el múndo.  

 
Los gátos ahóra interesádos, estában 

disfrutándo de los géstos de preocupación de úno 
de los gatítos más béllos y simpáticos que tenían.  
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El Gran Gáto, con géstos de caríño y de 
interés, le pidió que explicáse la idéa que los 
ratónes habían pensádo.  

 
Han dícho, han dícho, que pára que no 

podámos cazárlos desprevenídos, pondrían un 
cascabél a tódos los gátos y así nos oirían 
acercárnos. 

 
La carcajáda fué totál, algúnos gátos se 

revolcában por el suélo, ótros no podían ni 
respirár… y úno se atrevió a exclamár éntre 
sollózos… ji, ji, ji ¿y quién le pondrá el cascabél a 
tántos gátos?  

 
Éso, éso, éso mísmo es lo que éllos dijéron, 

péro comenzáron a mirárme y como éran tántos y 
yo soy tan pequeñín y comenzáron a acercárse a 
mí, me víne corriéndo hácia aquí pára avisár y no 
púde oír náda más.  

 
Los gátos ya no podían con su álma, la rísa éra 

imparáble.  
 
¡Imbéciles, ignorántes! díjo con voz gráve el 

Gran Gáto.  
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Las rísas se fuéron apagándo.  
 
Ésto es muy péro que muy gráve, lo más gráve 

que nos ha ocurrído en tóda la história, la idéa es 
geniál y nos puéde traér múchos problémas.  

 
Péro Gran Gáto díjo úno de los preséntes 

todavía con lágrimas en los ójos, no quisiéra creár 
un motívo de rísa, péro cómo ya ha dícho úno de 
los preséntes, ¿quién le va a ponér el cascabél a 
tántos gátos?  

 
¿Péro es qué no lo véis? El probléma no es si 

lo lógran o no, el probléma es que han tenído, lo 
que pára éllos es úna idéa posíble, ¡lo gráve es que 
han tenído la idéa de que hay la posibilidád, séa 
cómo séa, de evitár ser cazádos!  

 
Si ésta idéa o cualquiér ótra, la inténtan ponér 

en práctica míles de ratónes, su unión a un 
propósito común puéde destruírnos, algúna 
ingeniosidád les puéde resultár. Ésto es muy, péro 
que muy gráve.  

 
Su idéa puéde ser el ponér el cascabél cuando 

los gátos son pequéños, o durmiéndonos o 
convenciéndo a los ámos de que ésa es la móda 
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pára ir por cása, o lo que séa. Si permitímos que 
céntren la atención en un propósito común, álguien 
logrará álgo y estarémos acabádos.  

 
Gatín, ¿dijéron que informarían a tódo el 

múndo?   
 
Yo, yo estába muy nervióso, péro créo que sí, 

que en la próxima reunión el primér púnto del día 
sería, si lográban el éxito, el decírlo a tódas las 
demás reuniónes de ratónes.  

 
Bién, buéno, créo que tenémos tiémpo pára 

preparár álgo.  
 
Tenémos que pensár y pensár múcho.  
 
Por el moménto nuéstra vída débe transcurrír 

cómo si no supiésemos náda, péro discrétamente 
debémos intentár siémpre estár acompañádos, no 
podémos permitír que nos póngan un cascabél.  

 
Péro debémos encontrár úna solución 

permanénte, pensád, pensád.  
 
Las idéas abundáron, désde hacér un atáque 

generál y acabár con tódos los ratónes del grúpo, 
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ésta se rechazó por la probabilidád de que algúno 
escapára y tal treménda cacería confirmaría la 
sospécha de que la idéa éra buéna, hásta el que 
fuésen éllos los que abandonásen la región y 
quedásen sólos los ratónes hásta que olvidáran el 
asúnto... tódo se rechazó.  

 
El más anciáno y cási ciégo de los preséntes, 

como si la cósa fuése muy clára y óbvia, díjo…  
 
La única manéra de que los ratónes no piénsen 

más en la idéa de ponér cascabéles a los gátos, es 
que a pesár del cascabél, al cazár un ratón, el 
cascabél del gáto no suéne. Que podámos seguír 
cazándo con el cascabél y que éste no suéne.  

 
Buéna idéa, díjo úno, podémos ponér un 

cascabél taponádo pára que no suéne... péro se 
arrepintió inmediátamente, si no suéna no es un 
cascabél, no sírve, sería un trúco demasiádo fácil y 
lo descubrirían rápidamente.  

 
Viéjo, díjo el Gran Gáto, lo que díces es tan 

inteligénte y sábio cómo la idéa de los ratónes.  
 
El que lo resuélva priméro ganará la batálla.  
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Tenémos que pensár y pensár. No sírve ponér 
un cascabél que no suéne, lo contrário, tiéne que 
sonár y sonár bién fuérte.  

 
Podémos cazár un ratón sórdo díjo úno, en 

médio de carcajádas.  
 
O cazár en la oscuridád, sómos buénos y luégo 

un compañéro puéde  hacér que suéne ótro 
cascabél, tal vez no lo nóten.  

 
O ponérle ótro después, ahóra sí, sonóro.  
 
Se pensáron míles de idéas, péro no éran 

válidas.  
 
El viéjo insistía, el cascabél débe ser buéno y 

no débe sonár.  
 
El Gatíto, ya olvidádo, levantó la voz y díjo. En 

la puérta de atrás de mi cása hay únas campánas 
sóbre la puérta y al abrírla o cerrárla hácen un 
sonído muy boníto, cuando el híjo de la família en 
donde vívo, no quiére que sus pádres sépan que 
vuélve tárde, ábre la puérta con cuidádo y con 
grándes esfuérzos y grácias a la práctica, ha 
lográdo que no suénen.  
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Tiénes razón… y yo he vísto en las películas 

que los ladrónes practícan con vestídos llénos de 
campaníllas o sonajéros hásta que puéden robár el 
dinéro sin que suénen.  

 
Sí, sí, es asúnto de habilidád y práctica, muy 

bién Gatín, qué gran idéa, débe ser nuéstra 
habilidád, nuéstra velocidád y agilidád la que nos 
débe dar la victória, no buscár fálsos trúcos que 
probáblemente descubrirían.  

 
La comída que nuéstros ámos nos dan, nos ha 

hécho perdér buéna párte de nuéstras facultádes.  
 
Ántes cazábamos por camínos silenciósos, 

oscúros e invisíbles, el moménto de la muérte éra 
respetuóso, silencióso como élla. Ésta situación, 
ántes no se hubiése presentádo, éramos 
verdadéros cazadóres.  

 
Hay que buscár al gáto más ágil que tengámos, 

que practíque, practíque y practíque, y que el 
cascabél que lléve, sólo en ése, y sólo en ése 
moménto de cazár y matár, no suéne.  
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Se buscáron a los gátos más jóvenes, a los 
más fuértes, o a los más madúros o con más 
experiéncia o más ágiles y segúros.  

 
Se fuéron probándo úno a úno, y úno a úno se 

fuéron descartándo; al finál sólo quedó úno, el de 
peór caláña, el del múndo más bájo, el más odióso 
y más odiádo, el gáto tuérto, el que ménos ruído 
hácia, el que ménos luz necesitába, el que ni 
sómbra producía y en lugár de caminár, se 
deslizába.  

 
Se le sometió a constántes pruébas, a hóras 

controládas de práctica, recibió conséjos de tódos 
los especialístas en divérsos ofícios, de los gátos 
del círco, de los mejóres cazadóres, de los 
especialístas en condúctas ratoníles, tódos 
aportában valiósas idéas.  

                          
El día de la reunión se acercába, los ratónes 

realizáron vários inténtos de ponér colláres a los 
gátos, péro generálmente pagában con su vída 
táles ensáyos.  

 
Un día mejoráron la idéa y cási consíguen 

ponérle un cascabél en la páta de un gáto dormído, 
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tódo se íba complicándo, éllos también íban 
pensándo.  

 

 
 
En vísta de que éstos inténtos se multiplicában 

con probabilidád de éxito, se tomó la difícil decisión 
de arriesgárlo tódo y ponérle éllos mísmos los 
cascabéles a su gáto a la vísta de los ratónes, pára 
que no fuése ótro gáto no prevísto, al que el 
cascabél le pusiésen.  
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Los días anterióres al encuéntro se hízo que el 
gáto preparádo, se paseáse cérca del recínto de la 
reunión haciéndo sonár el cascabél cáda ciérto 
tiémpo. Los ratónes al ver que ya había un gáto 
con cascabéles puéstos, dejáron de intentárlo. Y la 
alegría fué llenándo la sociedád de los ratónes al 
ver que el gáto con cascabél no lográba acercárse 
a los ratónes sin ser notádo.  

 
Lo tenían tódo prevísto, el primér púnto del día 

del encuéntro sería dar cuénta del éxito o fracáso 
de la idéa del cascabél y procedér a enviár 
mensajéros a tódo el múndo, informándo del 
resultádo de la idéa.  

 
El día de la reunión, el gáto se déjo ver y oír 

por los alrededóres de la gran sála sin presentár 
ningún pelígro.  

 
Cuándo la reunión comenzó, tódo salió 

terríblemente bién o terríblemente mal, 
dependiéndo del ládo en que se esté.  

 
Tódos los ratónes prestában atención a lo que 

parecía sería la reunión más importánte de su 
história, tódos mirándo hácia el Gran Ratón.  
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Úno de los ratónes más retrasádos, se quedó 
bastánte léjos del céntro de la reunión y bastánte 
cérca de la entráda.  

 
Coincidió que el ratón pára ver mejór, se alejó 

únos pásos más del grúpo; en ése instánte el gáto 
ahóra invisíble, sin sonídos ni sómbras, entró en la 
sála, se acérco al ratón que sigilósamente 
retrocedía y sólo túvo que abrír su bóca léntamente 
y al girár su cabéza, el ratón mísmo se introdújo en 
élla.  

 
Tódos los preséntes se giráron, pára ver un 

cuérpo y úna cóla agitándose. El gáto cerró 
compléta y silenciósamente la bóca.  

 
Miró a tódos los ratónes petrificádos y con un 

gésto de réto, grácia y elegáncia, con su présa bién 
cogída, la sacudió haciéndo sonár los preciósos 
cascabéles.  

 
Los ratónes huyéron, péro léntamente, viéndo 

que no había amenáza, síno un réto.  
 
Cuando el gáto desapareció y la reunión volvió 

a comenzár, se habló del maravillóso vertedéro que 
se había puésto cérca, se decidió hacér un túnel 
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pára no tenér que pasár la carretéra pára llegár allí, 
se comentó sóbre las próximas fiéstas.  

 
Péro del Púnto Número Úno de la reunión, ni 

úna palábra.  
 

* * * 
F I N 

 
 

Dinamárca, Octúbre 2002 
A mi mádre... a quíen los cascabéles no le 
suénan.  

 
Referéncias:  
El Congréso de los ratónes (Samaniégo y Lópe 
de Véga)  

 
 
 

Por Emílio Vilaró  
 
Éste documénto está disponíble en formáto 
.PDF, .ePUB y .MOBI en nuéstra página  Web: 
 
Mi blog literário. 
https://cosasdeemilio.wordpress.com 

https://cosasdeemilio.wordpress.com/
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Más de ciénto véinte cuéntos, relátos, ensáyos, 
recétas y novélas en: 
www.evilfoto.eu 
 
Comentários a: 
buzon@evilfoto.eu 
 

 https://www.facebook.com/emilio.vilarolucia 
 
Nóta del Autór: 
—Ésta óbra está tildáda, o séa: las palábras 
llévan la tílde (´), en el sítio en donde está el 
acénto. 
 
Después de míles de lectúras de óbras así 
escrítas y leídas, podémos asegurár, que su 
lectúra es la normál, y al leér así, no hay 
ningúna diferéncia de pronunciación a la 
habituál. 
 
Si deséa sabér los motívos, ¿cómo se puéde 
tildár de fórma automática? Y qué ventájas e 
inconveniéntes tiéne éste tildádo, puéde leér 
éste documénto:  
 

http://www.evilfoto.eu/
mailto:buzon@evilfoto.eu
https://www.facebook.com/emilio.vilarolucia
https://www.facebook.com/emilio.vilarolucia
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http://www.evilfoto.eu/pagina_cuentos/cuentos_21.htm 

 
 

Modificaciónes a 1031w:  
2011-09-03, 2012-07-12, 2014-05-26,  
2015-12-03, 2018-02-27, 2019-08-31 
 

http://www.evilfoto.eu/pagina_cuentos/cuentos_21.htm

